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Señor, dame la fuerza para despren-
derme de todo aquello que me apri-
siona y me aleja de ti.

Momento personal

«¡Deseo que experimenten una mirada así! ¡Deseo que 
experimenten la verdad de que Cristo los mira con amor! 
(…) Un amor, que se manifiesta en la Cruz de una manera 

tan plena y total».
                                                                     (San Juan Pablo II)

PARA SEGUIR AL SEÑOR
La primera lectura de hoy es un bello elogio 
de la sabiduría, propuesta como más estimable 
que las riquezas, que el poder, que la salud y 
la belleza, pues la sabiduría otorga todos los 
bienes juntos. La sabiduría no es un cúmulo de 
conocimientos y doctrinas, como muchos pien-
san. En la Biblia, la sabiduría es 
participación del conocimiento 
divino que permite vivir ade-
cuadamente, tomando las me-
jores decisiones y elecciones 
de cara a realizar la voluntad 
divina, logrando la paz, el gozo 
y la dicha de quien se hace 
grato a Dios y beneficiando a 
las demás personas. 

El pasaje del evangelio pre-
senta hoy a un hombre bueno, 
pero no sabio. Interesado por 
lo importante, quiere alcanzar 
la vida eterna y, por ese argu-
mento pregunta a Jesús, reconociéndolo como 
Maestro bueno. Jesús respondió señalando 
el camino universal, el de los mandamientos. 
Ante esa respuesta el hombre replicó que 
todo eso lo ha cumplido desde pequeño. Jesús, 
entonces, le indicó el camino personal, singu-
lar, el que ha de recorrer si en verdad –como 
mostró en su pregunta inicial– le interesaba 
la vida eterna, pero la respuesta fue exigente. 

La segunda lectura de hoy señala, acerca de 
la Palabra de Dios, que es «viva y eficaz, más 
cortante que espada de doble filo, penetrante 
hasta el punto donde se dividen alma y cuer-
po». Y así fue la palabra-respuesta de Jesús 
para ese hombre. Le pidió que vendiese todos 

sus bienes, diese el dinero a 
los pobres y luego volviera a 
seguirle. 

La Palabra de Jesús pedía 
una decisión radical, era 
invitación a desprenderse de 
aquello que le tenía aprisiona-
do y no le dejaba ser libre para 
ir tras el Señor. En ese caso 
concreto, las posesiones eran 
la verdadera riqueza de ese 
hombre a quien Jesús «miró 
con cariño» luego de oír que 
había cumplido los manda-
mientos desde pequeño. Sin 

embargo, no fue capaz de optar en verdad por 
el Señor, cumpliendo lo que a él singularmente 
se le pedía. Y por eso se marchó entristecido. 
Que el Señor nos conceda la sabiduría que 
genera actitud de libertad y desprendimiento 
para que nada compita, en nuestro corazón, 
con el amor del Señor.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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«La sabiduría es precisamente esto: es la 
gracia de poder ver cada cosa con los ojos 

de Dios».

(Papa Francisco)



XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  - Ciclo B - Color: Verde

Hermanos y hermanas: Las lecturas de hoy, nos presentan el verdadero significado de la sabiduría que, lejos 
de ser la cantidad de conocimientos que tenemos se refiere a participación del conocimiento divino que per-
mite vivir adecuadamente, tomando las mejores decisiones y elecciones de cara a realizar la voluntad divina, 
logrando la paz, el gozo y la dicha de quien se hace grato a Dios y que beneficia a las demás personas. Hoy 
también nos encontraremos a un hombre bueno, pero no sabio, que no pudo anteponer a sus riquezas mate-
riales al seguimiento del Señor. 

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada Cf. Sal 129, 3-4
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá re-
sistir? Pero de ti procede el perdón, Dios de Israel.

Acto penitencial 
S. Por nuestra falta de compromiso; 

Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
S. Por nuestra falta de solidaridad; 

Cristo, ten piedad.  
R. Cristo, ten piedad. 
S. Por nuestras disculpas y pretextos; 

Señor, ten piedad.  
R. Señor, ten piedad. 

Gloria
Oración colecta
Te pedimos, Señor, que tu gracia nos preceda 
y acompañe, y nos sostenga continuamente en 
las buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El libro de la Sabiduría, nos exhorta a descubrir el 
sentido de la vida, no en lo pasajero y superficial, 
sino sólo en Dios, entonces seremos sabios.

Lectura del libro de la Sabiduría      
7, 7-11 

Supliqué, y se me concedió la prudencia; 
invoqué, y vino a mí el espíritu de sabi-

duría. La preferí a cetros y tronos, y, en compa-
ración con ella, tuve en nada la riqueza. No le 
igualé la piedra más preciosa, porque todo el 
oro, a su lado, es un puñado de arena, y, ante 
ella, la plata es como el barro. La quise más que 
a la salud y a la belleza, y preferí tenerla como 
luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Con 
ella me vinieron todos los bienes juntos, en sus 
manos había riquezas incontables. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (89)

R. Sácianos, Señor, de tu misericordia.
– Enséñanos a calcular nuestros años, para que 
adquiramos un corazón sensato. Vuélvete, 
Señor, ¿hasta cuando? Ten compasión de tus 
siervos. / R.
– Por la mañana sácianos de tu misericordia, y 
toda nuestra vida será alegría y júbilo. Danos 
alegría, por los días en que nos afligiste, por 
los años en que sufrimos desdichas. / R.
– Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu 
gloria. Baje a nosotros la bondad del Señor y 
haga prósperas las obras de nuestras manos. / R.

2ª Lectura
La Carta a los hebreos nos remite a la Palabra de Dios 
que nos examina y plantea un constante discernimien-
to en la vida, así como mucha responsabilidad con 
nosotros, con nuestra historia y con Dios.

Lectura de la carta a los Hebreos    4, 12-13
La palabra de Dios es viva y eficaz, más 
cortante que espada de doble filo, pene-

trante hasta el punto donde se dividen alma y 
espíritu, articulaciones y médulas. Juzga los de-
seos e intenciones del corazón. No hay criatura 
que escape a su mirada. Todo está desnudo y 
descubierto a los ojos de aquél a quien hemos 
de rendir cuentas. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio Mt 5, 3
Aleluya, aleluya. Dichosos los pobres en el 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
R. Aleluya.



Evangelio
El seguimiento de Jesús nos plantea elecciones y 
renuncias en razón de un bien mayor, que tiene 
que ver con nuestro destino y nuestras ansias de 
eternidad, que sólo Jesús nos puede ofrecer.

Lectura del santo evangelio según san 
Marcos                                            10, 17-30
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al 
camino, se le acercó uno corriendo, se 

arrodilló y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué 
haré para heredar la vida eterna?» Jesús le contes-
tó: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es 
bueno. Ya sabes los mandamientos: no matarás, 
no cometerás adulterio, no robarás, no darás fal-
so testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a 
tu madre». Él replicó: «Maestro, todo eso lo he 
cumplido desde pequeño». Jesús lo miró con 
cariño y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende 
lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así 
tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme». 
Pero él, abatido por estas palabras, se fue entris-
tecido, porque tenía muchos bienes. Jesús, mi-
rando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difí-
cil les va a ser a los ricos entrar en el reino de 
Dios!» Los discípulos se extrañaron de estas pala-
bras. Jesús añadió: «¡Que difícil es para los que 
tienen riquezas entrar en el reino de Dios! Es 
más fácil que un camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el reino de Dios». 
Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, 
¿quién puede salvarse?» Jesús, mirándolos fija-
mente, les dijo: «Es imposible para los hombres, 
mas no para Dios. Dios lo puede todo». Pedro 
entonces le dijo: «Mira, nosotros lo hemos deja-
do todo y te hemos seguido». Jesús dijo: «Les 
aseguro que quien deje casa, o hermanos o her-
manas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí 
y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, 
cien veces más casas y hermanos y hermanas y 
madres e hijos y tierras, con persecuciones, y en 
el mundo futuro, vida eterna». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal
S. Hermanos y hermanas: Hemos aprendido 
del Señor que las riquezas suelen ser un 
obstáculo a la vida cristiana. Pidamos al Señor, 
que nos libere del egoísmo y nos ayude a vivir 

LA PALABRA en la semana

XXVIII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 4º del Salterio
11 L San Juan XXIII (ML).- Rm 1, 1-7; Sal 97, 1-4; Lc 11, 29-32
12 M Nuestra Señora del Pilar (ML).- Rm 1,16-25; Sal 18, 2-5;  

Lc 11,37-41 
13 M Feria.- Rm 2,1-11; Sal 61, 6-7. 9. 13; Lc 11,42-46
14 J San Calixto I (ML).- Rm 3,21-30a; Sal 129, 1-6; Lc 11,47-54
15 V Santa Teresa de Jesús (MO).- Rm 4,1-8;  Sal 31, 1-2. 5. 11; 

Lc 12,1-7 (LS) Rm 8, 22-27; Sal 18, 8-11; Jn 15, 1-8
16 S Santa Margarita María Alacoque (ML).- Rm 4,13.16-18; 
 Sal 104; Lc 12,8-12

en la generosidad de los verdaderos discípulos. 
Oramos diciendo: 
R. Danos, Padre, la sabiduría del corazón.
1. Por la Iglesia, para que siempre se ponga a 
favor de los más pobres y desposeídos y, re-
ponga su confianza en la riqueza de la gracia 
del Señor. Roguemos al Señor. /R.  
2. Por las personas consagradas; para que, aco-
giendo la invitación del Maestro al joven rico, 
lo sigan más de cerca, profesando el voto de 
pobreza y adhiriéndose a los valores del Rei-
no. Roguemos al Señor. /R.
3. Por nosotros, aquí reunidos; para que com-
prendamos la enseñanza del Maestro sobre los 
bienes materiales y aprendamos a distribuirlos 
con generosidad, como los primeros cristia-
nos. Roguemos al Señor. /R.
(Pueden decirse otras intenciones particulares)
S. Padre, dispón nuestro corazón para que nos 
desprendamos de los bienes de este mundo y 
busquemos tan solo tu Reino. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Acepta las súplicas de tus fieles, Señor, juntamente 
con estas ofrendas, para que lleguemos a la gloria 
del cielo mediante esta piadosa celebración. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión Sal 33, 11 
Los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan 
al Señor no carecen de nada. 

Oración después de la comunión 
Señor, pedimos humildemente a tu majestad 
que, así como nos fortaleces con el alimento del 
Santísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nos hagas 
participar de su naturaleza divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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El Domingo 24 de este mes, se celebra-
rá en toda la Iglesia universal la Jornada 
Mundial de las Misiones, conocida como 

DOMUND, fecha que actualiza nuestro compro-
miso y responsabilidad de testimoniar a Cristo al 
mundo. El papa Francisco, en su mensaje anual 
para esta ocasión, subraya que esta Jornada es 
momento de «recordar especialmente a quienes 
fueron capaces de ponerse en camino, dejar su 
tierra y sus hogares para que el Evangelio pueda 
alcanzar sin demoras y sin miedos esos rincones 
de pueblos y ciudades donde tantas vidas se en-
cuentran sedientas de bendición».

«No podemos dejar de hablar de lo que hemos 

visto y oído» (Hch 4, 20)

El papa Francisco propone esta cita como lema 
del año, subrayando que, «Cuando experimen-
tamos la fuerza del amor de Dios, cuando re-
conocemos su presencia de Padre en nuestra 
vida personal y comunitaria, no podemos dejar 
de anunciar y compartir lo que “hemos visto y 
oído”». La Iglesia es enviada(misionera), para ser 
testigo del amor inconmensurable del Hijo de 
Dios que dio su vida en la cruz por la salvación 
de la humanidad y anunciarlo hoy, sigue siendo 
un desafío. Recordamos a los 20 misioneros que 

han muerto en forma violenta en el año 2020, 
ocho de ellos en nuestro continente. La Iglesia no 
ha dejado de vivir el martirio, pero más allá de 
desanimarla, la sangre derramada por estos nue-
vos mártires, la fortalece. Tampoco podemos ol-
vidar en estos tiempos de pandemia, a cientos de 
sacerdotes y religiosos, capellanes de hospitales, 
enfermeras que murieron durante su servicio, ha-
ciendo todo lo posible por ayudar a los enfermos 
de covid-19. Solo en Europa, en el año 2020, mu-
rieron más de cuatrocientos sacerdotes dedicados 
a la atención médica o pastoral de los fieles enfer-
mos y la situación no ha sido diferente en otras 
partes del mundo, como en Perú. 

En la línea de la Encíclica Fratelli Tutti, confirma-
mos que la Iglesia está viviendo un nuevo tiem-
po, frente a un mundo herido por la pobreza y la 
enfermedad, más que nunca se hace urgente vi-
vir la misión desde el modelo del Buen Samarita-
no, que se comprometió con el hombre herido al 
borde del camino y sin importar que éste fuera de 
otra cultura o religión, se acercó, lo curó y prove-
yó su recuperación. Los misioneros llevan mucho 
tiempo asistiendo a los más pobres del mundo, y 
a nosotros hoy, nos toca hacer lo propio con to-
dos aquellos prójimos que nos necesitan. 

Equipo Paulino

UN MES MISIONERO DE TESTIMONIO Y COMPROMISO


